
TEMA: PASOS PARA UNA VIDA SATISFECHA.  
 
TEMA:  1 TIMOTEO  6:6-10 Pero gran ganancia es la piedad acompañada 
de contentamiento; 7 porque nada hemos traído a este mundo, y sin 
duda nada podremos sacar. 8 Así que, teniendo sustento y abrigo, 
estemos contentos con esto. 9 Porque los que quieren enriquecerse 
caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que 
hunden a los hombres en destrucción y perdición; 10 porque raíz de 
todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. / (VS 17 
-19) A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la 
esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, 
que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. 18 
Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, 
generosos; 19 atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, 
que echen mano de la vida eterna. 
 
Si hoy pudieras chasquear los dedos y tener en tu cuenta bancaria el doble 

de lo que tienes ahora, ¿Crees que serías más feliz? Seguramente muchos 

diría que sí. Pero la psicología y la experiencia nos dicen que, apenas 

alcanzamos esa meta, NUESTRA MENTE CREA UNA NUEVA META: ahora 

necesitamos el triple y siempre vivimos sintiendo que “NOS FALTA ALGO”  

 

Vivimos en una cultura que nos hace creer que "MÁS ES MEJOR", pero el 

apóstol Pablo le revela a Timoteo UNA VERDAD QUE ES CONTRA 
CULTURA: LA VERDADERA BENDICIÓN NO SE MIDE POR EL SALDO 
BANCARIO, SINO POR EL ESTADO DEL CORAZÓN ANTE DIOS.   

 

Si el mundo nos dice que la satisfacción está en lo que nos falta, la Biblia nos 

enseña que nuestra verdadera satisfacción está en lo que ya tenemos en 

Dios.  

 

VEAMOS ENTONCES POR MEDIO DE LA PALABRA DE DIOS CUÁLES 
SON LOS PASOS PARA PODER TENER UNA VIDA SATISFECHA EN 
DIOS:  



I) PRIMER PASO: TENEMOS QUE CONOCER LOS ELEMENTOS DE UNA 
VIDA SATISFECHA (1 TIMOTEO 6:6-8) Pero gran ganancia es la piedad 
acompañada de contentamiento; 7 porque nada hemos traído a este 
mundo, y sin duda nada podremos sacar. 8 Así que, teniendo sustento y 
abrigo, estemos contentos con esto. 

 

Podemos ver en estos versículos que LA PIEDAD, es decir, nuestra relación 

con Dios, y NUESTRO CONTENTAMIENTO, es decir, la paz y 

agradecimiento por lo que tenemos es la mayor ganancia de la vida. 

El contentamiento no es resignación o mediocridad; es la CAPACIDAD DE 
ESTAR SATISFECHO EN CRISTO INDEPENDIENTEMENTE DE LA 
CIRCUNSTANCIA. 

Las personas que aman el dinero, que viven enfocados en las cosas 

materiales y tienen su corazón lleno de avaricia nunca tienen suficiente; 

siempre les "falta algo para ser feliz”.  

Es por eso que el CONTENTAMIENTO ES GANANCIA PARA NUESTRA 
VIDA, porque nos evita la angustia de vivir comparándonos y aleja de nuestro 

corazón la envidia por lo que otros tienen. Mientras otros sufren por lo que no 

tienen, el cristiano que tiene un corazón contento disfruta lo que Dios le ha 

dado.  

Para tener contentamiento necesitamos aprender a distinguir entre LO QUE 
NECESITAMOS PARA VIVIR Y LO QUE DESEAMOS PARA APARENTAR, 

es por eso que la palabra de Dios nos dice que si tenemos comida y techo, 

tenemos suficientes motivos para tener un corazón lleno de gratitud. 

II) SEGUNDO PASO: TENEMOS QUE CUIDARNOS DEL AMOR AL 
DINERO (1 TIMOTEO 6:9-10) Porque los que quieren enriquecerse caen 
en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden 
a los hombres en destrucción y perdición; 10 porque raíz de todos los 
males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de 
la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. 



Tenemos que comprender que el problema no es él  dinero en sí mismo, 

verdadero  SINO EL AMOR AL DINERO EN EL CORAZÓN. Ese amor es 

una "raíz" que puede llegar a causar grandes males en nuestra vida.  

LA CODICIA O “AMOR AL DINERO” ES EL PRINCIPAL ENEMIGO DE 
UNA VIDA SATISFECHA, y la Biblia nos dice que el corazón es engañoso 

(Jeremías 17:9) Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y 
perverso; ¿quién lo conocerá? Y muchas veces nuestro corazón disfraza la 

codicia de "Nuestra responsabilidad como proveedores de nuestra casa" o 

como una "Ambición sana de progreso". 

Es por eso que la Pregunta Clave es ¿BUSCAMOS PROSPERAR PARA 
BENDECIR A OTROS Y HONRAR A DIOS, O PARA ALIMENTAR 
NUESTRO EGO? 

El texto dice que algunos por causa del amor al dinero "se extraviaron de la 

fe" y esto no ocurre de la noche a la mañana sino de forma sutil: : 

Empezamos a faltar a la iglesia por "compromisos laborales", dejamos de orar 

y de leer la Biblia porque estámos muy cansado de trabajar, y finalmente, nos 

alejamos de Dios y nos enfriamos espiritualmente.  

VEAMOS CUATRO PRUEBAS SENCILLAS PARA RECONOCER SI 
NUESTRO CORAZÓN ESTÁ SATISFECHO O SE ESTÁ CONTAMINANDO 
DEL AMOR AL DINERO:  

La Prueba de la Oración: (Proverbios 16:3) Encomienda a Jehová tus 
obras, Y tus pensamientos serán afirmados.¿Consultas con Dios antes de 

adquirir un nuevo compromiso laboral, o solo le pides que bendiga tus planes 

ya decididos?  

La Prueba del Tiempo: (Eclesiastés 3:1) Todo tiene su tiempo, y todo lo 
que se quiere debajo del cielo tiene su hora.  



¿Tus metas y tus proyectos actuales te dejan margen para dedicarle tiempo a 

tu cónyuge, para ser un padre o madre presente en la vida de tus hijos,  y 

para ser un miembro constante de tu iglesia? 

La Prueba del Generosidad: (2 Corintios 9:7) Cada uno dé como propuso 
en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al 
dador alegre. ¿Te duele dar? Si dar tu diezmo o ayudar a un necesitado te 

produce tristeza, significa que el dinero tiene ya control sobre tu corazón  

III) TERCER PASO: TENEMOS QUE PONER NUESTRA CONFIANZA EN 
EL LUGAR CORRECTO (1 TIMOTEO 6:17) A los ricos de este siglo 
manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas, las 
cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 
abundancia para que las disfrutemos. 

Cuando Dios permite que seamos prosperados económicamente tenemos 

que cuidarnos de LA TRAMPA DE LA AUTOSUFICIENCIA: El dinero puede 

llegar a tener un efecto peligroso en nuestro corazón pues nos hace creer que 

somos autosuficientes, es por eso que Pablo nos advierte que la riqueza 

puede volvernos "ALTIVOS" , haciéndonos olvidar que sin importar nuestra 

condición económica SIEMPRE DEPENDEMOS DE DIOS Y SOMOS 
NECESITADOS DE SU GRACIA.  

Es importante comprender que la satisfacción desaparece cuando se 

construye sobre todo aquello que se puede perder, (RIQUEZAS INCIERTAS)  
como por ejemplo un empleo, inversiones bancarias, negocios, herencias, 

etc.  

Como cristianos debemos reconocer que la verdadera satisfacción de nuestro 

corazón viene de PONER NUESTRA ESPERANZA EN EL DIOS VIVO, 

porque Él es la única fuente de bendiciones eternas (Juan 4:14) mas el que 
bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua 
que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 



IV) CUARTO PASO: TENEMOS QUE INVERTIR EN LO QUE DÁ 
GANANCIAS PARA LA ETERNIDAD (1 TIMOTEO 6:18-19) Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; 
atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano 
de la vida eterna. 
 
Es importante comprender que la satisfacción de nuestro corazón es  
completa CUANDO PASAMOS DE "ACUMULAR" A "COMPARTIR".  
 
Es por eso que el texto nos manda a ser ricos en buenas obras. En el Reino 
de Dios, el más rico no es por lo que tiene en el banco, sino por lo que ha 
dado con amor. 
 
La palabra de Dios nos enseña que al ser generosos y dadivosos, estamos 
"ATESORANDO PARA LO POR VENIR", esa es la única manera de enviar 
nuestro tesoro al cielo antes de que nosotros lleguemos allá. 
 
Para vivir satisfechos en este mundo tenemos que echar mano de la vida 
eterna, y esto significa vivir ahora con los valores del cielo, pues cuando 
compartimos lo que tenemos, demostramos que NUESTRA VIDA NO 
DEPENDE DE LO MATERIAL, SINO QUE ESTAMOS AFERRADOS A LA 
VIDA ETERNA QUE CRISTO NOS DIO. 
 
FRASE: El contentamiento no nace de tener poco o mucho, sino de tener a 
Cristo en nuestra vida. 
 
CONCLUSIÓN: La vida satisfecha no es la que tiene las manos llenas de 
dinero, sino la que tiene el corazón lleno de Dios y las manos abiertas para 
dar. Hoy Dios te invita a soltar el 'lazo' del amor al dinero y a abrazar la 'gran 
ganancia' de la piedad. ¿Dónde está tu esperanza hoy: en tus ahorros que 
son inciertos, o en el Dios vivo que nunca falla?  


